
CENA DEL PRIMER ANIVERSARIO DE «CANIGÓ», 
CON ASISTENCIA DE RELEVANTES FIGURAS DEL ARTE Y DE LAS LETRAS 

LOS ILUSTRES VISITANTES 

Federico Marés no solamente es una glòria del Ampurdàn slno 

también de Espana entera y su egregia personalidad artística tiene una 

proyecclón universal Como los grandes artlstas del Renaclmlento, 

ademàs de descollar en su especiallzaclón, el arte de la escultura, 

también ha cultivado con sabiduria otras dlversas activldades: excelente 

escrltor, como acredita de modo elocuente su llbro sobre las sepulturas 

reales de Poblet; buen pedagogo, según revelan los ubérrlmos frutos 

artlstlcos cosechados en la Escuela (Superior de Bellas Artés y en la 

Escuela de Artés y Oficiós, ambas de Barcelona, que tan dlgnamente 

dlrige; renombrado colecclonlsta y gran Mecenas. No satlsfecho en 

consagrar toda una vida de trabajo al enaltecimiento de la Patrla, con 

gesto de gran sefior, de hombre generoso, le ofrece la mayor parte de 

sus recursos económlcos, medlante la entrega a la ciudad de Barcelona 

de un Palaclo y un Museo, verdadero tesoro espiritual y material que 

va en constante aumento. En breve van a Inaugurarse nuevas salas con 

esculturas medievales de excepcional valor. En Marés acontece aquella 

feliz coyuntura que desgraciadamente no se da en todos los artlstas: el 

hombre està a la altura del escultor. 

Juan Bautista Solervlcens, Profesor de Historia y Tècnica del Llbro 

de la Escuela de Artés y Oficiós de Barcelona, es un sólldo prestigio de 

la intelectualidad catalana, gran humanista y pulquérrlmo escrltor, por 

cuyos méritos muchas veces ha sido llamado a presidir el Jurado de 

Importantes Certàmenes Literarlos. 

El llustre hljo de Figueras, Juan Sublas Gaiter, Profesor de la 

Escuela Superior de Bellas Artés y de la Escuela de Artés y Oficiós, de 

Barcelona, es especlalmente conocido por sus ponderados libros sobre 

temas artlstlcos, entre otros, los dedlcados a San Pedró de Roda, a las 

Tablas Gótlcas de Castelló de Ampurias, a las Iglesias romànicas, 

Iconografia de la Virgen, la Catedral gòtica y el «Arte Popular Espafiol», 

importante obra, pulcra y magnlficamente editada por la casa Selx y 

Barral, de Barcelona. 

También tuvlmos el placer de poder conversar con el senor Soler 

Poch, cuito periodista de «El Correo Catalàn- y de otras acredltadas 

publlcaciones barcelonesas, nuestro apreclado asesor perlodístico, a 

qulen muchlslmo agradecemos sus excelentes orientaclones. 

NUESTROS COLABORADORES 

Ademas de agradecer la estimada colaboraclón de los sefiores 

antedlchos, también conslderamos un deber expresar aquí nuestro afecto 

y gratitud al admirado amigo Manuel Brunet, maestro de perlodlstas y 

3mpurdanés honorarlo, màs que por sus largos aflos de resldencla entre 

nosotros, por su acendrado amor al Ampurdàn, al que ha dedlcado un 

llbro de alta calldad y fina gracla: *EI maravellós desembarcament dels 

grecs a Empúries», que bien merece los honores de una nueva edlclón. 

Flnalmente, mucho nos place dar las màs expreslvas gracias a todos 

los colaboradores, en sus dlversas manlfestaclones, por su vallosa apor-

caclón, con el ruego dc que proslga y se Intensifique. 

EL MONUMENTO A PEP VENTURA 

Entre los diversos temas que se trataron en la sobremesa, hay que 

resenar por su trascendencla el del monumento a Pep Ventura. 

A ruegos de Manuel Brunet, entusiasta propulsor de este monu-

mento, Federico Marés hlzo uso de la palabra, en primer lugar, para 

exponer de manera càlida y elocuente su gran afecto y simpatia por la 

revista «Canigó», que procura divulgar por doquler; después, expresó su 

fervorosa adheslón a la idea del monumento al creador de la «sardana 

llarga». Conslderó un acierto que sea Figueras, cabeza y corazón del 

Ampurdàn, cuna de la sardana, la que lleve la Iniciativa del monumento, 

que ha de levantarse en uno de los lugares màs bellos y dlgnos de la 

ciudad, pero que a su erecclón ha de contribuir Cataluna entera, ya que 

la sardana es patrlmonio espiritual de todos. Para tan noble empresa, 

ofrecló su entusiasta y desinteresada colaboraclón, ofreciéndose no sólo 

a realizar gratuitamente la escultura, sl las autorldades y organlsmos 

competentes lo creen convenlente, slno también a laborar, en Barcelona 

y en todas partes, para que la suscripclón para sufragar losgastos mate-

riales sea un rotundo éxlto, de lo que 110 tlene la menor duda. 

D. Pelayo Martínez, quien nos honró con su aslstencla durante la 

sobremesa. se adhlrió a las manlfestaclones de Marés, e hlzo un ofrecl-

miento anàlago, referente a su persona y a su labor de arqultecto, en 

caso de considerarse necesarla, pues asl se convertiria en realldad una 

ilusión que desde la juventud había concebido (unto con su entrafiable 

amigo Marés. 

Ambas intervenclones fueron muy aplaudldas y fellcitadas. 

Federico Marés, ante la Imposlbllldad, por tener que regresar a la 

maftana slgulente a Barcelona, de hacer personalmente su ofreclmlento 

a la ciudad en la persona de su primer representante, el Sr. Alcalde, 

deslgnó una deleg^ción para que le visitara en su nombre y le expresara 

dicho ofreclmlento. 

Todos los aslstentes quedaron muy complacidos de tan memorable 

acto, del que seguramente guardaràn Indeleble recuerdo. 

» T. O. 

EL À G A P E 

Para celebrar el primer anlversarlo de nuestra revista, el dia 12 del 

pasado Febrero, tuvo lugar, en el acredltado Hotel Restaitrante Duràn, 

de esta ciudad, una cena espléndldamente servida, a la que, ademàs del 

cuerpo de redacclón y colaboradores, aslstleron personalldades tan 

emlnentes en el mundo del Arte y de las Letras, como son los sefiores 

Federico Marés, Juan Bautista Solervlcens, Juan Sublas Gaiter y Manuel 

Brunet, qulenes con su presencia y su culta y amena palabra dleron 

extraordinarlo realce y brlllantez al acto. 

Sl a todos ellos es de agradecer el alto honor que nos dispensaran, 

merece especial gratitud la aslstencla de Federico Marés, pues nos consta 

que, para poder estar con nosotros, tuvo que suspender una conferencia 

que estaba públicamente anunciada para las doce horas del dia slgulente. 


